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~Ssto Boletín est,í, dedicado á ln cir­
culacion e.lo lns comt1nicacioncs oficinlcs 

del Arzobispado, y d0n1a.s que conv011gJ, 

1\1 interés clcl Clero. 
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SE PUBLICA TODOS LOS S1BADOS. -

Los señores eclesiá.stico11 que . uo le 
rec,iban h tiempo , hrmín la. reclamacion 
· dentro del término de 20 dias, pasados 
los cu:ilcs no será atendida. 

BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
D.:l /Jo!etin Eclcsirístiro del arzobispado de Búr­

gos, copiamos la SÍf¡Uicn/f cirtu!ar de la que 

110 lwúiamiJs tenido noticia !tasla ahora. 

El Sr.:,G,obon1adorde,~sla provinciu con fe­
"ha :rn del próximo pasado diée ,d Excino. ó 
ll1110. S(•110r Arzul,i,,no de esta diúccsis lo si-. 1 

guiente: 

Gobierüo de provincia. =Bí1 rgos. -E xcelen­
ti~i mo. Sr.=--=llabirndo pasado ú informe de la 
J\dmini~lraeio!l prinl'ipal de Propiedades y Dere­
chc1~ del Estad e,, C'I a lento 'oficio que V. E. tuvo 
á liic'n dirigirme :rn 11 del aclua!, le ha emilido 
cil los té;.~1ino~ siguit'llll's :-Hc~ibida que fué 
en PS[a l),,¡wndencia de mi car;o lé:1 órden de la 
J)ir<·r1·inn j:c,-nnnl · de Propíodades y Derechos 
del Est.idri. 1'1•tlia 16 dt•Í corri0nte cu·yo con­
tenido es el sig:uienlc. -11En vista de la coh­
snlta que di;:igió V. ú esta Superioridad rn 
2i, de E11cro de este año sobre si los· rendi­
rnien!os de a11Í\'l'l'S:lrios Y memorias se clcben re­
ca11dar ¡;or laJlacienda ·ó por.PI Clero, se esti­
mó convenienle pir el ilustrado dictiimcn del Se­
fior Asrsor del l\Jinislerio de Hacienda, el cual 
es.corno si~;1r.--Vi'sta la con!,tilt:1 hecha en este ,, . 

cspedii.•1lle r('<lllfida á suber si los Administrado­
r-es ·de Derechos y Propicdadc's del Estado delwn 
cohrar ·fos réditos de carg,1s impuestas sobre bie­
nes de· 1~arlieu_larrs con dcsti1_10 .. il cumrJlimicnto de 
IYH'lllDl'tílS de Misas, anivc1;sarios Y festi\'idades: 
~Vislo ·_rf Reaí déáeto <le 3(f <le , Dic_iembre 
<fo: 185'6 por e[-qúc se restablece el de 1 O de 
Abril dé 1852 :-Vista ·asimismo csfa soberana 

disposicion y el Real decreto de 12 de Oc.tubre 
de 18,í9, ó instruccion de 19de Noviembre del 
mismo aiio.-Consickrando que segun estas ór­
denes no solo corresponde al Clero la administra~ 
cion y percepcion de frutqs_ de. las ~itaµas fupda­
ciones si fueren conocidas, sirio hasta la de las 
1¡ue inYcstigaren, pudiendo transigir y perdonar 
en púte los atrasos. La asesoría. opina que no 
estan aulori,ados los Administradores _de Der~ 
chos y Propiedades del Estado para reclamar el 
pa¡.;o de estos gravárnenes.-Y esta Direccion 
general ha acordado trasmitirlo á V. para suco­
nocimiento y gobierno, previniéndole que en lo 
sucesivo exija las fundaciones de los gravámenes 
que se citan para cerciorarse por ellas de si son 
memorias ú otras cargas eclesiásticas ó censos, 
con,rnltando á esta Dircccion general los casos en 
que aparezcan en esta última clase p:1ra que pue­
da resolver lo que juzgue mas justo segun lo que 
resullc.»-Esla Administracion ordenó á sus Su­
balternas cesar~n en el percibo de la cobranza de 
las memorias de que se trata, en vista de lo cual 
puede V. S. servirse dis_eoner Ei lo cree conve­
nicn te se trascriba este informe al Excmo. é Ilus­
trísimo Sr. Arhobispo de esta diócesis ú los efec­
tos que convengan.-Lo que he dispuesto lras­
ladar á V. E. en contestacion al citado oficio. 

Lo que ele .ó'rden de S. E .. l. , el Arzobjspo 
mi Seiior, se h'ace saber •á los Sres. Curas· pata 
los efccto{ccinsiguientes. Ilúrgos l·º · d.e E~ero · 
<le 1859._:._()octo'r · JJ,• Félfx Jllartinez, Secrc-
!ario. 

(BoléÍin' écf~siástico de Astotga.) · 
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CONFERENCIAS PREDICA DAS 

POR EL REVEIIENDO PADRE FELIX, JESUITA, EN LA 

CUARESMA DE 1808. 
~ 

El Reverendo P. Félix , jesuita, tan justa­
mente célebre por sus conferencias, nos ha ?on­
cedido autoriiacion para insertar en esla Revista, 
no solo las que ya ha predicado en la Catedral 
de París y que hemos dado á luz en los lomos 
anleriores de La Crttz, sino las que en lo suce-
sivo predique. . 

En virtud de la generosa conces10n con que 
nos distino-ue de una manera especial el gran 

. o 1 
orado1· sao-rado de nuestro siglo, empren( emos 
hoy la ins~rcion de las conferencias P'?licadas 
en la Cuaresma de 1858, á que no pudimos dar 
cabida en.es.La Revista por. las razones que ya son 
conocidas de nuestros lec lores. 

Al hacerlo hoy debemos declarar: 1. º que 
las publicamos solamente en nuestra Revista sin 
formar colcccion separada: y 2.º que suprimire­
mos algunos párrafos cortos de aquellos que mer 
nos pueden interesar á lo.s lectores españoles. 

Rogamos al R. P. Félix, se sirva acoger el 

!::~::~~:,ª:~~~~~:~Qret!l~l~¼r~f-~~-~~!{ 
nage de Roma, que sin cscitacion nuestra y aun 
sin saberlo nosotros, en su interes por la propa­
gacion de las buenas doctrinas, se encargó de 
alcanzarnos, esta concesion que nos ha trasmi­
tido, dándonos una.prueba de que aun hay hom­
bres Je corazon generoso, que sorprenden á sus 
amigos con favores no solicitados, aunque si tan 
deseados como agradecidos. 

LEON CARBONERO Y S01. 

CONFERENCIA. l. 

LA SAN'fIDAD ES LA FÓRMULA DEL VERDADERO 

PROGRESO. 

I. -

Eminentísimo Señor. 

Al encontrarnos por primera vez bajo la mi­
rada de Dios y la vue~tra enmedio de esta gran 
familia cristiana, privada desde el año último, 

. por una desgracia sin igual, de su mas bello 
ornamento esperimenlamos á la vez un gran do­
lor y una gran alegria; un gran dolor buscando 
en nuestros recuerdos al padre que hemos perdí-

do una gran alc()'ria fiJ'ando nuestros ojos en el 
, b • d 

padre qne hemos encontrado. l~~ _audilono. e 
Nuestra Seiiora, manifiesla una v1s1Lle emoc1on 
viéndoos traer en medio de nosotros con el es­
plendor de vuestra grandeza, rse raro conjun~o 
de las mavores dignidades enaltecidas por el bn­
llo de la p"i'trpura romana; y parece qt'.c _siente 
recaer en él mismo un reflejo de esas d1gn1dadcs 
con que Dios y los hombres se comp!acen en co­
ronar vuestrn mérito y vuestra humtldacl. 

Pero lo que nos conmueve mas que todas 
estas grandezas es C'nconlrar en vos, lo ~ue es 
mucho mas grande aun, al hombre de D10s, al 
hombre aposto!, al hombre valProso, al hombre 
des¡mrndido que doblandose bajo los honores qne 
le imponen á un mismo tiempo las voluntades_ del 
ciclo y de la tierra, ha jurado, y lo sé muy !Hen: 
á los piés de Jesucristo, elevar su abnegac10n a 
la altura de sus honores; al hombre, en fin, que 
en las situacione~ peligrosas que la Provi1lencia 
pudiera permitir, sabria cubrirse lambien con 
una púrp-ura mucho mas gloriosa que la que le 
decwra como príncipe de la Iglesia. 

Vuestro ilustre predecesor, Sr. Emmo., cu­
ya memoria es para nos1,tros tan fecunda en ve­
neraéion como en lágrimas , dió hace dos años su 
bendieion C'On su corazon y con su mano á la 
predicacion de un :isnnto que parecía el mas aco­
modado á las circunstancias de 11ueslros tiempos. 
Gran apoyo para mi debilidad es saber que v1'.e~­
lra simpatías corresponden á las suyas, y rectlm 
con vuestra bcndiciml, á pesar de mi gran indig­
nidad una mision nueva para la conlinuacion do 
un apostolado inaugurado con las bendiciones de 
otro. 

Des pues de haber fijado á la doctrina del pro­
greso su3 dos bases fundamentales por el dog­
ma del origen y el dogma del fin, el punto de 
partida y el punto ,fo arribada. hemos conseguido, 
mostrando las vias que conducen del uno al otro, 
disipar las sombras que en estos dias de osc:uridad 
envuelrnn á esta verdad sencilla y lurninosa, á 
saber; que el verdadero progreso humano con­
siste en el perfeccionamiento de los hombres. 

Investigando despues cual es en la humani­
dad, y especialmente en nuestro siglo, el obstá­
culo mas fuerte y mas universal al perfecciona­
miento de los hombres, hemos pronunciado esta 
palabra que reasumia nuestras últimas conferen­
cias: la concupiscencia; la concupiscencia ó el 
amor dirigido contra su fin, engendrando _ror esta 
separacion radical al orgullo , al sensualismo , al 
lujo y á la codicia. Desde entonces el torrente 
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ele la concupisr.encia no se ha remontado á su 
origen y ha continuado rodando, llevando en su 
curso errores, corrupciones y crímenes. Este 
mal, siempre vivo en el fondo de nuestro siglo, 
se revela de tiempo en tiempo por guipes que 
abren I as entrailas de la sociedad , y por luces 
siniestras que iluminan nuestros abismos. 

A vista de esta silnacion, hendigo á Dios 
que me comunicó el pensamiento de mostraros 
todo el mal de nuestros días reasumido en estas 
palabras: Concupiscencia, obstáculo á nuestro 
progreso, causa de nuestra decadencia moral. 

Pero no es posibl~, sci1ores, que nos deten­
gamos ahí. Despues de huher dicho cual es el 
mal, es necesario decir cu al es el remedio ; y 
contra ese desbordamiento de la conc11pisce11cia 
que detiene al progreso y acelera la decadencia 
necesaria es una reaccion elicaz. l\cslanos, pues, 
abordar la GUeslion mas grave. Se lrala de salwr 
quien tiene el poder de realizar el progreso moral 
por el perfeccionamiento de los hombres, y cual 
es la fuerzá que sustitoida á la concupiscencia, 
principio de todas nuestras degra,laciones, pon­
ga en el fondo del alma hulllana el principio de 
todos nuestros p'rogresos. ¿Existe ese poder que 
realiza el progreso moral? ;.Quién puede darnos 
esa fuerza capaz de c\estruir los obstáculos á lo­
dos nuestros legítimos progresos , por medio de 
una reaccion eficaz? 

Aqni, seiiores, me considero feliz al pronun­
ciar ante ve~olros el nombre mas dulce para mis 
lábios y mas amado 11or mi corazon: .Jesucristo! 
Hasta aqui hemos trazado las grandes líneas del 
asunto, y si así puedo decirlo, hemos prepara­
do el terreno; trálase ya de construir, y mi am­
bicion es hacer estribar sobre Jesucristo, Señor 
nuestro, todo el edificio del progreso. Esta es 
mi conviccion de hc,mbre, esta es mi fé de cris­
tiano. Todo el que busque otro fundamento al 
progreso de la humanidad. no logrará otra cosa 
que prrp:11·arla abismos. El progreso moral es en 
este Pdificio la' primera base nPcesaria para el 
sostenimit>nto del conjunto, es el primer trabajo 
que desde luego voy á demostraros realizado por 
Jesucristo y el verdadero cristiani1rn10. 

Tal es el teneno firme y eminentemente 
crisliano sobre que estriba en el presente año la 
predicacion en «Nolre Damen y puPde reasumir­
se en es los sencillos términos: Ileaccion contra 
la concupiscencia, obstáculo al progre!-o moral, 
á la que solo puede llegarse por medio de la san­
tidad cristiana, causa de nuestro progreso moral. 
Despues llegaré á otros horizontes que roo abre 

este asunto, pero :intes de ir mas lejos, necesi­
to hacer alto aquí, porque es necesario que com­
prendais bien que si Jesucristo encamina á la hu­
manidad por las vias de todos sus verdaderos pro­
gresos, es por la soberana razon de que por me­
dio de la santidad realiza en los hombres la per­
feccion _moral y el mas encumbrado poder. 

El cí·islianismo produce santos, y los santos 
hacen el verdadero progreso del mundo. 

.Me contento hoy con establi•cer esta verdad 
general y prelimi,1ar. q_ue debe esclarecer los dis­
cursos siguientes: El «cristianismo» produce 
u Santos» y es la santidad misma. Debo limitar­
me ahora á definir la santidad en sus relaciones 
con el progreso moral. La santidad considerada 
bajo este punto de vista puede definirse asi: es 
la prrÍl•ccion humana elevada á un grado superior. 
Cualquiera que sea su causa elicaz y la úll.ima 
palabra de su naturaleza íntima, la santidad en 
sus relaciones con el progreso moral es una per­
feccion hurn¡¡na eminente. 

La santidad, asi comprendida, es inherente 
al verdadero c_ristianismo, es el mismo crislianis­
mo visto Lajo todos sus grandes aspectos. La 
santidad es el ideal del cristianismo, la santidad 
es la vida cristiana del cristianismo , la santidad 
es la historia misma del cristianismo. 

Ji. 

Todo el que aspire á alcanzar una perfeccion 
y á realizar un progreso, debe ante todo formar­
se un ideal, es decir; la idea misma de la per­
feccion porque anhela. El artista tiene un ideal, 
el oraclor tiene un ideal; lodo hombre, en fin, 
que obrando con inteligencia, ron amor y liber­
tad quiern crear alguna cosa, se propone un ideal, 
y su obra será tanto mas perfecta cuanto mejor 
le r(lproduzca en sus actos. El cristianismo tiene 
tambien un id11al que debe seguir y cuya realiza­
cion da la medida de su cristianismo; y será tan­
to mas cristiano cuanto mas y mejor se aproxime 
á su imagen. ¿Cual es este ideal? Es la sanlidad 
en persona, es el verbo encarnado, es el hombre 
Dios, es Jesucristo, S~ñor nuestro. Todos 103 

grandrs maestros se han ensayado en piolar este 
ideal sobre el lienzo, en esculpirle sobre el mar­
mol, en describirle con la palabra , sin que jamás 
hayan podido quedar satisfechos al contemplar 
sus obras maestras. Efectivamente; esta figura 
del hombre Dios, es tan grande y tan sencilla, 
lan dulce y tan firme, tan austera y tan serena, 
tan magestuosa y tan atractiva; en una palabra, 
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tan· divinaincnle armoniosa y tan divinamente 
bella, que Lodo cuanto el arte realiza de mas per­
fecto y acabado, cuando quiere pintar ó esculpir 
á Jesucristo, deja al artista la in vencible desespe­
raoion de 'no expresar jamás en !oda· su verdad di­
v.inl,l y humana esta belleza imposible de ser ex-
presada. · 

imnginario, Un ideril frio como una .sombra, un 
cristo abstracto como una idea, y uno y otro es­
!ériles como la muerte, considerados bajo el 
puuto rfo vista del perfeccionamiento de los hom­
bres y de la santidad verdadera. 

(Se co11ti111wrú.) 

A~U~CIOS. 
¡ Oh belleza del hom brc Dios! ¿ Quién os ha 

visto en.contemplacion baslanle elevada, quién 
ha podido pintaros de tal modo en sü alma, que 
baya sacado un reflejo digno de vos, ofreciendo 
á mis ojos una imágen vueslra en que mi alm·a . Se halla vacante la tenencia de la parroquial 
pueda esclamar en· sus éxtasis y arrobilrnienlos: de la villa de Pozuelo de Calatrava pueblo de rrno 
¡ Es El!¡ es la·imágen del que yo amo, es el vecinos, dislanlc de la capital y de la ciudad de 
retralci de Jesucristo .• ! Almag1·0 ú IPgua y mediJ de cada una; el s,1cer-

. Pues bien, .\o que el pinlor no puede lrasla- dote idóneo y de buenas coslumbres que ú ella 
dar al lienzo, el escultor al mármol, el poeta opte, disfrutará á mas d,· la asigna!'ion que á 
en sus cánticos, ·ni el orador en sus discurs0s, el su clc1~e corresponde, lodo el producto dPI arthi rn 
cristiano tiene la vocacion de ofrecérnoslo en sus parroquial, &80 rs. de veinticuatro misas re­
acciones. Si; yo cristiano, yo tengo esta voca- zadas que se dicen en la ermita de la Palro­
cion dificil, pero sublime, hacer y,o mismo de na, 320 rs. del párroco para casa, inlencion que 
mi mismo un retrato de Jesucristo. Yo oigo, yo no le fallará de 5 rs., y lodas las misas de de­
oigo á tui Maestro que.me grita: «sed perfectos funciones y matrimonios que ocurrir puuclan·, y si 
cÓm&-es perfecto vuebtro Padre celestial: hom- es predicador podrá contar con 2 rs. diarios mas 
l>res, imitad la perfeccion de Dios, porque la q1w le proclucirú ése trabajo. Las soliriludes al 
perfeccion de Dios soy yo mismo, yo imiigcn de pÚr!'oco D. Lorenzo de la Fuente. 
la sustmí"e1tMte\i'Mr.~1~voi~-read-or"de sn.rri.orra• , .-,n! ,.,,:w·.,, 1" , : ¡;: · ... : , . 

J ""t" -, W11.. ... ~.0 .. ··:,· , 1 ~ 

yo reflejo de todas sus perfecciones; yo la misma· 
Jlerfeccion divina que viene á vosotros bajo las 
forma humana·, yo, en fin, á quien es preciso 
imitar.sí quereis ser perfcctós •. Ved ahi, señores, 
·ved nbf el illeal que como cristiano yo mi_r"o, .sal u~ 
<l'o y d:Cbo imita,;. Cualquicra·que imaginé ó imite 
á otrn •' es quizás un filósofo, un poeta'· un ai-ti&­
tn, wn hombre de genio, p'ero no es: cristianó, 
110 es ho.mbrc.dcl cristianismo, . · . . . 

'Nuestro ipeal. e~ la perfeccioo divi-na l'eVe­
hiodose,al alma• del cristianismo en el rayo cai<lo 
sobre ella ºde:la faz .. de.Jesucristo; y el ~risliano 

. dtgrio de: su gomb1,e,. es un hombre que estampa 
en su corazqn • en su alma , · en · su cuerpo, en 
su set· lodo, la marca de Jesucristo; el hombne· 
que,.se hace cada vez mas á sí m.ismo cuadro; 
estátua, eíigie de Jesucristo y otro .Jesucristo, 
e1din. · 

1 

-:¡ ~hlcuan diferente es éste ideal del que si­
guen y: exaltan n:ú irneslros .dias hombres que se 
proclaman. crÍ!$Lianos, y cuyo. cristianismo no 
tiene nada de Jesucristo: nada mas qué un simu­
lacro de el mismo •. Los racionalistas hal;lán en 
el siglo X iX <le un ideal que es .necesario' seguir, 
y· ~-e,•un Cri,s~o r¡ue es p~eciso imi_tar'; 'pero ¡qué 
cnslo y¡ que ideal! Un Hleal nc10 y un cristo 

Se hrilla vacante· la.sacristia lle la parroquial 
dú Pedrezuela, cuyo put,hlo consta de 130 Yeci­
nos, en la pr.ovincia de 3lad;·id, contigtitl á la car:.. 
retern de Frantia y próxirno al 11olar: su doliiciun 
consiste en 3 rs'. diarios pag-ados cu;¡ndu los sa­
tisface el GoLicrno y la parlP de d<'rPrlws de pie 
<le aliar. Los aspirnnli•s diri~;irnn ~us solicitudes 
al. Sr; Cura ecónomo cu e1 ténuiuo de un mes. · 

En la iglesia parroqu.í.11 de Santa· Marina de 
la ,·illa .de Cotillas, provincia de· A lbaccte, ¡m·­
Lido de-Alcad1z y diócrsis· de Tol,·do, se: hnlla 
vacpnlc la plaza de sc1crísU1n organista con la 
dotacion de.·( 1 o:o rs. anual<!s y lo"resprctivu que 
ocurra de derecho de Estola; Los áspirantcs se 
dirigir-án á O. Juan Antoi1io Fcrrrr, Cura propio 
de dicha iglesia. 

- -----·--·-!'- .- - - 2!JS4L!ZZd 
Editor, D. :Seve1·inn'? Lopc:c; ;E'antlo. 
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